
 
PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

Yo sé bien que mi Defensor está vivo. 

 

 Lectura del Libro de Job    19:1, 23-27 

 

En aquellos días, Job tomó la palabra y dijo: 

  ¡Ojalá se escribieran mis palabras, 

   ojalá en monumento se grabaran, 

y con punzón de hierro y buril, 

  para siempre en la roca se esculpieran! 

Yo sé que mi Defensor está vivo,  

y que él, el último, se levantará sobre el polvo. 

Tras mi despertar me alzará junto a él,  

y con mi propia carne veré a Dios. 

 Yo, sí, yo mismo le veré,  

mis ojos le mirarán, no ningún otro. 

 ¡Dentro de mí languidecen mis entrañas! 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

  
Los aceptó como un holocausto agradable. 

  

 Lectura del libro de la Sabiduría   3:1-9 (Forma Extensa) 

 

 Las almas de los justos están en las manos de Dios 

  y no los alcanzará ningún tormento. 

 Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, 

  que su salida de este mundo era una desgracia 

  y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 

 Pero los justos están en paz. 

 La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, 

  pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad. 

 Después de breves sufrimientos, 

  recibirán una abundante recompensa, 

  pues Dios los puso a prueba 

y los halló dignos de sí. 

 Los probó como oro en el crisol 

  y los aceptó como un holocausto agradable. 

 En el día del juicio brillarán los justos 

  como chispas que se propagan en un cañaveral. 

 Juzgarán las naciones y dominarán a los pueblos, 

  y el Señor reinará eternamente sobre ellos. 

 Los que confían en el Señor comprenderán la verdad  

  y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado, 

 Porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. 

   

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

Los aceptó como un holocausto agradable. 

  

 Lectura del libro de la Sabiduría   3:1-6, 9 (Forma Breve) 

 

 Las almas de los justos están en las manos de Dios 

  y no los alcanzará ningún tormento. 

 Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, 

  que su salida de este mundo era una desgracia 

  y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 

 Pero los justos están en paz. 

 La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, 

  pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad. 

 Después de breves sufrimientos, 

  recibirán una abundante recompensa, 

  pues Dios los puso a prueba 

y los halló dignos de sí. 

 Los probó como oro en el crisol 

  y los aceptó como un holocausto agradable. 

Los que confían en el Señor comprenderán la verdad  

  y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado, 

 Porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

La edad avanzada se mide por una vida intachable. 

 

   Lectura del libro de la Sabiduría  4:7-15 

 

 El justo, aunque muera prematuramente, hallará descanso; 

  porque la edad venerable no consiste en tener larga vida 

  ni se mide por el número de años. 

 Las verdaderas canas del hombre son la prudencia 

  y la edad avanzada se mide por una vida intachable. 

 Cumplió la voluntad de Dios, y Dios lo amó. 

 Vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; 

  se lo llevó para que la malicia no pervirtiera su conciencia, 

  para que no se dejara seducir por el engaño, 

  pues la fascinación del mal oscurece el bien 

  y el vértigo de las pasiones pervierte a las almas inocentes. 

 Llegó a la perfección en poco tiempo  

  y con eso alcanzó la plenitud de una larga vida. 

 Su vida le fue agradable a Dios, 

  por lo cual el Señor se apresuró a sacarlo de entre la maldad. 

 La gente ve, pero no comprende ni se da cuenta 

  de que Dios ama a los justos y se compadece de sus elegidos. 

  

Palabra de Dios.
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

El Señor Dios destruirá la muerte para siempre. 

 

 Lectura del libro del profeta Isaías   25: 6a, 7-9 

 

 Hará Yahvé Sebaot a todos los pueblos en este monte  

un convite de manjares frescos, convite de buenos vinos:  

manjares de tuétanos, vinos depurados. 

 Consumirá en este monte  

el velo que cubre a todos los pueblos 

 y la cobertura que cubre a todos los gentes;  

consumirá a la Muerte definitivamente.  

Enjugará el Señor Yahveh  

las lágrimas de todos los rostros, 

 y quitará el oprobio de su pueblo 

 de sobre toda la tierra, porque Yahveh ha hablado. 

 Se dirá aquel día:  

“Ahí tenéis a nuestro Dios: esperamos que nos salve;  

éste es Yahveh en quien esperábamos;  

nos regocijamos y nos alegramos por su salvación.” 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

Es Bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 

 

 Lectura del Libro de Lamentaciones   3:17-26 

 

Mi alma está alejada de la paz, 

 he olvidado la dicha.  

Digo: ¡Ha fenecido mi vigor,  

y la esperanza que me venía de Yahveh! 

Recuerda mi miseria y vida errante: 

 ¡es ajenjo y amargor! 

Lo recuerda, lo recuerda,  

y se hunde mi alma en mí. 

Esto revolveré en mi corazón,  

por ello esperaré: 

Que el amor de Yahveh no se ha acabado,  

ni se ha agotado su ternura; 

  Cada mañana se renuevan:  

¡grande es tu lealtad! 

«¡Mi porción es Yahveh, dice mi alma,  

por eso en él espero!» 

Bueno es Yahveh para el que en él espera,  

para el alma que le busca. 

Bueno es esperar en silencio  

la salvación de Yahveh. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán. 

 

 Lectura del Libro del profeta Daniel   12:1-3 

[Yo, Daniel, he llorado y escuché esta palabra del Señor:} 

  “En aquel tiempo surgirá  

Miguel, el gran Príncipe  

que defiende a los hijos de tu pueblo.  

Será aquél un tiempo de angustia  

como no habrá habido hasta entonces otro  

desde que existen las naciones.  

En aquel tiempo se salvará tu pueblo:  

todos los que se encuentren inscritos en el Libro. 

Muchos de los que duermen  

en el polvo de la tierra se despertarán,  

unos para la vida eterna,  

otros para el oprobio, para el horror eterno. 

Los doctos brillarán  

como el fulgor del firmamento,  

y los que enseñaron a la multitud la justicia,  

como las estrellas, por toda la eternidad. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

 

Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección. 

 

 Lectura del segundo libro de los Macabeos 12:43-46 

 

 En aquellos días Judas Macabeo, jefe de Israel, 

  hizo una colecta y recogió dos mil dracmas de plata, 

  que envió a Jerusalén para que ofrecieran un sacrificio 

  de expiación por los pecados  

de los que habían muerto en la batalla. 

 Obro con gran rectitud y nobleza, 

  pensando en la resurrección,  

  pues si no hubiera esperado la resurrección de sus compañeros, 

  habría sido completamente inútil orar por los muertos. 

 Pero él consideraba que, a los que habían muerto piadosamente, 

  les estaba reservada una magnífica recompensa. 

 En efecto, orar por los difuntos para que se vean libres de sus pecados 

  es una acción santa y conveniente. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

El hombre no puede acertar el Tiempo Correcto para Actuar. 
  

 Lectura del Libro de Eclesiastés  3:1-11 

Todo tiene su momento,  

y cada cosa su tiempo bajo el cielo: 

Su tiempo el nacer, y su tiempo el morir;  

su tiempo el plantar, y su tiempo el arrancar lo plantado. 

Su tiempo el matar, y su tiempo el sanar;  

su tiempo el destruir, y su tiempo el edificar. 

Su tiempo el llorar, y su tiempo el reír;  

su tiempo el lamentarse, y su tiempo el danzar. 

Su tiempo el lanzar piedras, y su tiempo el recogerlas;  

su tiempo el abrazarse, y su tiempo el separarse. 

Su tiempo el buscar, y su tiempo el perder;  

su tiempo el guardar, y su tiempo el tirar. 

Su tiempo el rasgar, y su tiempo el coser; 

 su tiempo el callar, y su tiempo el hablar. 

Su tiempo el amar, y su tiempo el odiar;  

su tiempo la guerra, y su tiempo la paz. 

¿Qué gana el que trabaja con fatiga? 

He considerado la tarea que Dios ha puesto 

 a los humanos para que en ella se ocupen. 

Él ha hecho todas las cosas apropiadas a su tiempo;  

también ha puesto el mundo en sus corazones, 

 sin que el hombre llegue a descubrir  

la obra que Dios ha hecho de principio a fin. 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

The Lord, Shepherd and Host.  
EL Señor, Pastor y Dios de los Ejércitos  

 

   Lectura del Libro de los Salmos (Salmo 23) 

 
 
 El Señor es mi pastor, nada me falta. 

Por prados de fresca hierba me apacienta.  
Hacia las aguas de reposo me conduce, 

y conforta mi alma;  
me guía por senderos de justicia,  

en gracia de su nombre. 
Aunque pase por valle tenebroso,  

ningún mal temeré, porque tú vas conmigo;  
tu vara y tu cayado,  

ellos me sosiegan. 
 
Tú preparas ante mí una mesa  

frente a mis adversarios;  
unges con óleo mi cabeza,  

rebosante está mi copa. 
  Sí, dicha y gracia me acompañarán  

todos los días de mi vida;  
mi morada será la casa del Señor 

a lo largo de los días. 
 
 Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

El Siervo del Señor 
 

   Lectura del Profeta Isaías   49:8, 9a-10, 13-16 

 
Así dice Yahveh: En tiempo favorable te escucharé, y en día nefasto te asistiré. Yo te 
formé y te he destinado a ser alianza del pueblo, para levantar la tierra, para repartir las 
heredades desoladas, para decir a los presos: “Salid”, y a los que están en tinieblas: 
«Mostraos». Por los caminos pacerán y en todos los calveros tendrán pasto. No tendrán 
hambre ni sed, ni les dará el bochorno ni el sol, pues el que tiene piedad de ellos los 
conducirá, y a manantiales de agua los guiará. 

 

¡Aclamad, cielos, y exulta, tierra! Prorrumpan los montes en gritos de alegría, pues 
Yahvé ha consolado a su pueblo, y de sus pobres se ha compadecido. Pero dice Sión: 
“Yahvé me ha abandonado, el Señor me ha olvidado.”  ¿Acaso olvida una madre a su niño 
de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas?  Pues, aunque ésas llegasen a 
olvidar, yo no te olvido.  Míralo, en las palmas de mis manos te tengo tatuada, tus muros 
están ante mí perpetuamente. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

El Siervo del Señor 
 

   Lectura del Libro de Proverbios   31:10-12, 25-31 

 

Una mujer completa, ¿Quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas. 

En ella confía el corazón de su marido, y no será sin provecho.  Le produce el bien, no el 

mal, todos los días de su vida.  Se viste de fuerza y dignidad, y se ríe del día de mañana.  

Abre su boca con sabiduría, lección de amor hay en su lengua.  Está atenta a la marcha 

de su casa, y no come pan de ociosidad.  Se levantan sus hijos y la llaman dichosa; su 

marido, y hace su elogio: “¡Muchas mujeres hicieron proezas, pero tú las superas a 

todas!”  Engañosa es la gracia, vana la hermosura, la mujer que teme al Señor, ésa será 

alabada.  Dadle del fruto de sus manos y que en las puertas la alaben sus obras. 

 

Palabra de Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

El Siervo del Señor 
 

   Lectura del Libro del Eclesiástico  6:5-12, 14-15 

 
Las palabras amables multiplican los amigos, la lengua afable multiplica los saludos.  
Serán muchos los que te saluden, pero confidente, sólo uno entre mil.  Cuando ganas un 
amigo, hazlo con tiento y no tengas prisa en confiar en él. Porque hay amigos de ocasión, 
que te abandonan el día de la desgracia.   Hay amigos que se convierten en enemigos y 
te avergüenzan descubriendo tus riñas.  

 

Hay amigos que comparten tu mesa, pero te abandonan el día de tu desgracia.  Cuando 
las cosas van bien, son como otro tú, e incluso son amables con tus servidores; pero si 
eres humillado, se ponen contra ti y se esconden de tu presencia. 

 

El amigo fie les un apoyo seguro; quien lo encuentra ha encontrado un tesoro.  El amigo 
fiel no tiene precio, su valor es incalculable. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Dios ha constituido a Jesús para juzgar a todos, vivos y muertos. 

 

 Lectura de los Hechos de los Apóstoles  10:34-43 (Forma Extensa) 

 

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo:  

“Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en 

cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato. Él ha enviado su Palabra 

a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de la paz por medio de Jesucristo que 

es el Señor de todos. Vosotros sabéis lo sucedido en toda Judea, comenzando por Galilea, 

después que Juan predicó el bautismo; cómo Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el 

Espíritu Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los 

oprimidos por el Diablo, porque Dios estaba con él; y nosotros somos testigos de todo 

lo que hizo en la región de los judíos y en Jerusalén; a quien llegaron a matar colgándole 

de un madero; a éste, Dios le resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecerse, 

no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros 

que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos. Y nos mandó 

que predicásemos al Pueblo, y que diésemos testimonio de que él está constituido por 

Dios juez de vivos y muertos.  De éste todos los profetas dan testimonio de que todo el 

que cree en él alcanza, por su nombre, el perdón de los pecados.” 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Dios ha constituido a Jesús para juzgar a todos, vivos y muertos. 

 

 Lectura de los Hechos de los Apóstoles  10:34-43 (Forma Breve) 

 

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo:  

“Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en 

cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato. Él ha enviado su Palabra 

a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de la paz por medio de Jesucristo que 

es el Señor de todos.  Y nos mandó que predicásemos al Pueblo, y que diésemos 

testimonio de que él está constituido por Dios juez de vivos y muertos.  De éste todos 

los profetas dan testimonio de que todo el que cree en él alcanza, por su nombre, el 

perdón de los pecados.” 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Habiendo sido justificados por su sangre, seremos por él salvados de la ira. 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  5:5-11 

 

 La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. En efecto, cuando todavía 

estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, 

apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno 

a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía 

pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta más razón, pues, justificados ahora por su 

sangre, seremos por él salvos de la cólera! Si cuando éramos enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando ya 

reconciliados, seremos salvos por su vida! Y no solamente eso, sino que también nos 

gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la 

reconciliación. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia. 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  5:17-21 

  

En efecto, si por el delito de un hombre reinó la muerte por un solo hombre ¡con 

cuánta más razón los que reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia, reinarán 

en la vida por uno, por Jesucristo!   

Así pues, como el delito de uno solo atrajo sobre todos los hombres la 

condenación, así también la obra de justicia de uno solo procura toda la justificación que 

da la vida. En efecto, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron 

constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán 

constituidos justos. La ley, en verdad, intervino para que abundara el delito; pero donde 

abundó el pecado, sobreabundó la gracia; así, la mismo que el pecado reinó en la muerte, 

así también reinaría la gracia en virtud de la justicia para vida eterna por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Vamos a caminar en una nueva vida. 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  6:3-9  

(Forma Extensa) 

 

¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en 

su muerte? Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, 

al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, 

así también nosotros vivamos una vida nueva. Porque si hemos hecho una misma cosa 

con él por una muerte semejante a la suya, también lo seremos por una resurrección 

semejante; sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado con él, a fin de que fuera 

destruido este cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos del pecado. Pues el que 

está muerto, queda librado del pecado. Y si hemos muerto con Cristo, creemos que 

también viviremos con él, sabiendo que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 

ya no muere más, y que la muerte no tiene ya señorío sobre él. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Vamos a caminar en una nueva vida. 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  6:3-9 

 (Forma Breve) 

 ¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos 

bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, 

a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria 

del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.   Y si hemos muerto con Cristo, 

creemos que también viviremos con él, sabiendo que Cristo, una vez resucitado de entre 

los muertos, ya no muere más, y que la muerte no tiene ya señorío sobre él. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Nosotros gemimos mientras anhelamos la liberacion de nuestros cuerpos.  

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  8:14-23 

 

En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues 

no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, 

recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El 

Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos 

de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, 

ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados. 

 

Porque estimo que los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con 

la gloria que se ha de manifestar en nosotros. Pues la ansiosa espera de la creación 

desea vivamente la revelación de los hijos de Dios. La creación, en efecto, fue 

sometida a la vanidad, no espontáneamente, sino por aquel que la sometió, en la 

esperanza de ser liberada de la servidumbre de la corrupción para participar en 

la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Pues sabemos que la creación entera gime 

hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que 

poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro 

interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

¿Quién se va a interponer entre nosotros y el amor de Cristo? 

 

 Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos       8:31b-35, 37-39 

  

Si Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni a su propio 

Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él 

graciosamente todas las cosas? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es 

quien justifica.  ¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el 

que resucitó, el que está a la diestra de Dios, y que intercede por nosotros? 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la 

persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, Pero en todo 

esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó. Pues estoy seguro de que ni 

la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni 

las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá 

separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Estemos vivos o muertos, le pertenecemos al Señor. 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos         14:7-9, 10B-12 

 

Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí 

mismo.  Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, 

ya vivamos ya muramos, del Señor somos. Porque Cristo murió y volvió a la vida para 

eso, para ser Señor de muertos y vivos.  En efecto, todos hemos de comparecer ante el 

tribunal de Dios, pues dice la Escritura: 

“¡Por mi vida!, dice el Señor,  que toda rodilla se doblará ante mí,  

y toda lengua bendecirá a Dios.” 

Así pues, cada uno de vosotros dará cuenta de sí mismo a Dios. 

 

Palabra de Dios
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SEGUNDA LECTURA 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Todas las personas revivirán en Cristo. 

 

 Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

15:20-23, 24b-28 (Forma Extensa) 

 

Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron. 

Porque, habiendo venido por un hombre la muerte, también por un hombre viene 

la resurrección de los muertos. Pues del mismo modo que en Adán mueren todos, 

así también todos revivirán en Cristo. Pero cada cual en su rango: Cristo como 

primicias; luego los de Cristo en su Venida. Luego, el fin, cuando entregue a Dios 

Padre el Reino. Porque debe él reinar hasta que ponga a todos sus enemigos bajo 

sus pies.  El último enemigo en ser destruido será la Muerte. Porque ha sometido 

todas las cosas bajo sus pies. Mas cuando diga que “todo está sometido”, es 

evidente que se excluye a Aquel que ha sometido a él todas las cosas.  Cuando 

hayan sido sometidas a él todas las cosas, entonces también el Hijo se someterá a 

Aquel que ha sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todo.  

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Todas las personas revivirán en Cristo. 

 

 Lectura de la primera carta del apostol san Pablo a los Corintios 

 15:20-23, 24b-28 (Forma Breve) 

 

Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron. 

Porque, habiendo venido por un hombre la muerte, también por un hombre viene 

la resurrección de los muertos. Pues del mismo modo que en Adán mueren todos, 

así también todos revivirán en Cristo. Pero cada cual en su rango: Cristo como 

primicias; luego los de Cristo en su Venida. 

Palabra de Dios.
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

La muerte ha sido devorada por la victoria. 

 

 Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios    15:51-57 

 

¡Mirad! Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos 

transformados.  En un instante, en un pestañear de ojos, al toque de la trompeta 

final, pues sonará la trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros 

seremos transformados.  En efecto, es necesario que este ser corruptible se revista 

de incorruptibilidad; y que este ser mortal se revista de inmortalidad.  Y cuando 

este ser corruptible se revista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de 

inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita:  

   La muerte ha sido devorada por la victoria. 

   ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?    

¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 

El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la Ley.  Pero ¡gracias 

sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! 

 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Lo que es visible es pasajero, lo que es invisible es eterno. 

 

 Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

4:14-18. 5:1 

 

Sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también nos resucitará con Jesús y 

nos presentará ante él juntamente con vosotros.  Y todo esto, para vuestro bien a 

fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el agradecimiento, para gloria 

de Dios.   

Por eso, no desfallecemos.  Aun cuando nuestro hombre exterior se va 

desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día.  En efecto, la 

leve tribulación de un momento nos produce, sobre toda medida, un pesado 

caudal de gloria eterna, a cuantos no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, 

sino en las invisibles; pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son 

eternas. 

Porque sabemos que si esta tienda, que es nuestra morada terrestre, se 

desmorona, tenemos un edificio que es de Dios: una morada eterna, no hecha por 

mano humana, que está en los cielos. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Tenemos una morada eterna en los cielos. 

 

 Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios     5:1, 6-10 

 

Porque sabemos que si esta tienda, que es nuestra morada terrestre, se 

desmorona, tenemos un edificio que es de Dios: una morada eterna, no hecha por 

mano humana, que está en los cielos. 

Así pues, siempre llenos de buen ánimo, sabiendo que, mientras habitamos en el 

cuerpo, vivimos lejos del Señor, pues caminamos en la fe y no en la visión.  

Estamos, pues, llenos de buen ánimo y preferimos salir de este cuerpo para vivir 

con el Señor. Por eso, bien en nuestro cuerpo, bien fuera de él, nos afanamos por 

agradarle. Porque es necesario que todos nosotros seamos puestos al descubierto 

ante el tribunal de Cristo, para que cada cual reciba conforme a lo que hizo durante 

su vida mortal, el bien o el mal. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Jesús transfigurará nuestros miserables cuerpos en un cuerpo glorioso,  

semejante al suyo.  

 Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses  3:20-21 

 

Pero nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos como Salvador al 

Señor Jesucristo, el cual transfigurará este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo 

glorioso como el suyo, en virtud del poder que tiene de someter a sí todas las 

cosas. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Deberiamos quedarnos con el Señor para siempre. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonisenses 
4:13-18 

 

Hermanos, no queremos que estéis en la ignorancia respecto de los muertos, para 

que no os entristezcáis como los demás, que no tienen esperanza.  Porque si 

creemos que Jesús murió y que resucitó, de la misma manera Dios llevará consigo 

a quienes murieron en Jesús.  Os decimos eso como Palabra des Señor: Nosotros, 

los que vivamos, los que quedemos hasta la Venida del Señor no nos 

adelantaremos a los que murieron.  El Señor mismo, a la orden dada por la voz de 

un arcángel y por la trompeta de Dios, bajará del cielo, y los que murieron en 

Cristo resucitarán en primer lugar.   Después nosotros, los que vivamos, los que 

quedemos, seremos arrebatados en nubes, junto con ellos, al encuentro del Señor 

en los aires. Y así estaremos siempre con el Señor.  Consolaos, pues, mutuamente 

con estas palabras. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Si hemos muerto con él, también viviremos con él. 

 

 Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2:8-13 

 

Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, descendiente de David, 

según mi Evangelio; por él estoy sufriendo hasta llevar cadenas como un 

malhechor; pero la Palabra de Dios no está encadenada.  Por esto todo lo soporto 

por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación que está en Cristo 

Jesús con la gloria eterna.  Es cierta esta afirmación:  

Si hemos muerto con él,  

también viviremos con él;  

si nos mantenemos firmes,  

también reinaremos con él;  

si le negamos,  

también él nos negará;  

si somos infieles, 

 él permanece fiel,  

pues no puede negarse a sí mismo. 

   

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Deberíamos ver a Dios tal como él es. 

 

 Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3:1-2 

 

Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 

somos!  El mundo no nos conoce porque no le conoció a él.  Queridos, ahora somos 

hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es. 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros hermanos y hermanas. 

 

 Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3:14-16 

 

Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los 

hermanos y hermanas.  Quien no ama permanece en la muerte.  Todo el que 

aborrece a su hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino tiene vida 

eterna permanente en él.  En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio 

su vida por nosotros.  También nosotros debemos dar la vida por los hermanos y 

hermanas. 

 

Palabra de Dios. 

 

 

 

 

 

 

16 



 

SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Dichosos aquellos que mueren en el Señor.  

 

 Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan  (la Revelación) 14:13 

 

Luego oí una voz que decía desde el cielo: “Escribe: Dichosos los muertos que mueren 

en el Señor.”  Desde ahora, “sí”, dice el Espíritu, “que descansen de sus fatigas, porque 

sus obras los acompañan.” 

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

Los muertos fueron  juzgados conforme a sus obras. 

 

 Lectura del libro del Apocalipsis del apostol san Juan (libro de la  
Revelación) 20:11-15. 21:1 

 

Luego vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado sobre él.  El cielo y la tierra 

huyeron de su presencia sin dejar rastro.   Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie 

delante del trono; fueron abiertos unos libros, y luego se abrió otro libro, que es el de la 

vida; y los muertos fueron juzgados según lo escrito en los libros, conforme a sus 

obras.  Y el mar devolvió los muertos que guardaba, la Muerte y el Hades devolvieron 

los muertos que guardaban, y cada uno fue juzgado según sus obras.   La Muerte y el 

Hades fueron arrojados al lago de fuego (este lago de fuego es la segunda muerte) y el 

que no se halló inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego. 

Luego vi un nuevo cielo y una tierra nueva porque el primer cielo y la primera tierra 

desaparecieron, y el mar no existe ya.  

 

Palabra de Dios. 
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SEGUNDA LECTURA 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 

No habrá más muerte. 

 

 Lectura del libro del Apocalipsis del apostol san Juan  (libro de la  
Revelacion) 21:1-5a, 6b-7 

 

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva porque el primer cielo y la primera tierra 

desaparecieron, y el mar no existe ya.  Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que 

bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo.   Y 

oí una fuerte voz que decía desde el trono: “Esta es la morada de Dios con los hombres. 

Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él,  Dios con ellos, será su Dios.   

Y enjugará toda lágrima de sus ojos,  y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni 

fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.” 

Entonces dijo el que está sentado en el trono: “Mira que hago un mundo nuevo.”  Yo soy 

el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin; al que tenga sed, yo le daré del manantial del 

agua de la vida gratis.  Esta será la herencia del vencedor:  yo seré Dios para él, y él será 

hijo para mi. 

 

Palabra de Dios. 
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Oración Universal (1) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Señor, escucha nuestra oración  

 

Por N., que en el Bautismo recibió la promesa de vida eterna, para que sea recibido 
(recibida) ahora en la compañía de los santos.     Roguemos al Señor.  

 Todos: Señor, escucha nuestra oración. 
    
Por nuestro hermano/nuestra hermana N. que se sustentó con el cuerpo de Cristo, el 
pan de vida, para que resucite el último día.      Roguemos al Señor.    

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Por todos nuestros familiares, amigos y bienhechores difuntos, para que reciban el 
premio por su bondad.     Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

  
Por todos los que durmieron con la esperanza de resucitar para que vean a Dios cara a 
cara.     Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

   
Por la familia y los amigos de nuestro hermano/ nuestra hermana N. para que sean 
consolados en su pesar por el Señor, que lloró la muerte de su amigo Lázaro.  

Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Por todos los aquí reunidos para celebrar en la fe esta liturgia, para que nos reunamos 
de nuevo en el Reino de Dios.  Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 

Oración Final por el Celebrante… 

  



Oración Universal (2) 
Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Señor, escucha nuestra oración  

Para que los obispos y los sacerdotes de la Iglesia, y todos los que proclaman el 
Evangelio, reciban la fortaleza de expresar en acción la palabra que anuncian.     
Roguemos al Señor.  

 Todos: Señor, escucha nuestra oración. 
   
Para los que ocupan cargos públicos promuevan la justicia y la paz.  Roguemos al Señor.  
  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Para que los que llevan la cruz del dolor en la mente o en el cuerpo jamás se sientan 
abandonados por Dios.    Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

  
Para que Dios libre el alma de su siervo (sierva) N. de las penas y de los poderes de las 
tinieblas.     Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

   
Para que Dios en su misericordia borre todas las ofensas que haya podido cometer. 
Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Para que Dios lo (la) lleve al lugar de la luz y de la paz.  Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Para que Dios lo (la) llame a la felicidad en la compañía de todos los santos.   Roguemos 
al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Para que Dios acoja en su gloria a nuestros familiares y amigos que ya han partido de 
esta vida.      Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 
 

Para que Dios conceda un lugar en el reino de los cielos a todos los fieles difuntos.      
Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 

Oración Final por el Celebrante…  



 
Oración Universal (3) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Escucha nuestra oración  

 

En el Bautismo N. recibió la luz de Cristo. Aleja ahora de él/ella la oscuridad y 
condúcelo (condúcela) por sobre las aguas de la muerte.   Señor, en tu misericordia: 

 Todos: Escucha nuestra oración. 
     
Nuestro hermano/nuestra hermana N. fue alimentado (alimentada) en la mesa del 
Salvador. Acógelo/acógela en las mansiones del banquete celestial. Señor, en tu 
misericordia:  

Todos: Escucha nuestra oración. 

 
Muchos amigos y miembros de nuestras familias nos han precedido y aguardan el reino. 
Concédeles un hogar eterno con tu Hijo.  Señor, en tu misericordia:  

Todos: Escucha nuestra oración. 

  
Cada día mueren muchas personas a causa de la violencia, de la guerra y del hambre.  
Muestra tu misericordia a los que tan injustamente sufren estas faltas contra tu amor y 
congrégalos en el reino eterno de tu paz.  Señor, en tu misericordia:  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

  
Los que confiaron en el Señor duermen ahora en él. Dales alivio, descanso y paz a todos 
aquellos cuya fe sólo tú conociste.  Señor, en tu misericordia:  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

  
La familia y los amigos de N. buscan paz y consuelo. Alivia su pena y disipa la oscuridad 
y la duda que nacen de la aflicción.  Señor, en tu misericordia:  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Estamos reunidos aquí en la confianza que da la fe para orar por nuestro hermano/ 
nuestra hermana N. Fortalece nuestra esperanza para que podamos vivir aguardando 
la venida de tu Hijo.  Señor, en tu misericordia:  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Oración Final por el Celebrante… 



 
Oración Universal (4) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Señor, ten piedad.  

 

Señor resucitado, modelo de nuestra vida en todo tiempo:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
   
Promesa e imagen de lo que seremos:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 

Hijo de Dios que viniste a destruir el pecado y la muerte:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Palabra de Dios que nos libraste del temor a la muerte:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Señor crucificado, desamparado en la muerte, resucitado en la gloria: Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Señor Jesús, Pastor benigno que das descanso a nuestras almas, concédele la paz a N. 
por siempre:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Señor Jesús, tú bendices a los que sufren y lloran.  Bendice a la familia y amigos de N. 
que hoy se reúnen a su alrededor:  Señor, ten piedad. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
  



 
Oración Universal (5) 

(Por un niño bautizado/ una niña bautizada) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Señor, ten piedad. 

 

Para que Dios reciba nuestra alabanza y acción de gracias por la vida de N.: Roguemos 
al Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
   
Para que Dios lleve a la plenitud el Bautismo que N. recibió en Cristo:  Roguemos al 
Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 

Para que Dios conduzca a N. de la muerte a la vida: Roguemos al Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Para que todos nosotros, la familia y los amigos de N. seamos consolados en nuestro 
pesar:  Roguemos al Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Para que Dios otorgue alivio a los que sufren:  Roguemos al Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Para que Dios conceda paz a todos los que han muerto en la fe de Cristo:  Roguemos al 
Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad. 
 
Para que un día participemos todos del banquete del Señor, alabando a Dios que ha 
vencido a la muerte:  Roguemos al Señor. 

 Todos: Señor, ten piedad.  



 
Oración Universal (6) 

(Por un niño bautizado/ una niña bautizada) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Bendícenos y Guárdanos Señor. 

 

Tú te hiciste niño por nosotros, compartiendo en toda nuestra vida humana.  Te 
rogamos: 

 Todos: Bendícenos y Guárdanos Señor. 
   
Tú creciste en sabiduría, edad y gracia, y aprendiste a obedecer a través del sufrimiento.  
Te rogamos: 

 Todos: Bendícenos y Guárdanos Señor. 
 

Tú consolaste a los que lloraban por la muerte de niños y amigos. Te rogamos: 

 Todos: Bendícenos y Guárdanos Señor. 
 
Tú tomaste sobre ti el sufrimiento y la muerte de todos nosotros.  Te rogamos: 

 Todos: Bendícenos y Guárdanos Señor. 
 
Tú prometiste resucitar a los que creen en ti, al igual que fuiste resucitado en gloria por 
el Padre. Te rogamos: 

 Todos: Bendícenos y Guárdanos Señor. 
 
 
Oración Final por el Celebrante… 

  



 
Oración Universal (7) 

(Por un niño fallecido/ una niña fallecida) 

 

Introducción por el Celebrante. . . 

Ministro Asistente: Nuestra respuesta es:  Señor, escucha nuestra oración 

 

Por N., hijo (hija) de Dios y heredero (heredera) del reino, para que sea recibido 
(recibida) en el abrazo amoroso de Dios ahora y por toda la eternidad.  Roguemos al 
Señor.  

 Todos: Señor, escucha nuestra oración. 
   
Por la familia de N., especialmente por su madre y su padre, su(sus) hermano(s) y 
hermana(s), para que en medio de su pena y dolor sientan el poder sanador de Cristo. 
Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Por los amigos de N., los que con él (ella) jugaron y los que lo (la) cuidaron, para que 
sean consolados en su aflicción y fortalecidos en su mutuo amor.  Roguemos al Señor.   

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 
Por todos los padres y madres que lloran la muerte de sus hijos, para que sean 
consolados por la certeza de que ellos habitan ahora con Dios.  Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

  
Por los niños que han muerto a causa del hambre y las enfermedades, para que estos 
pequeños se sientan cerca del Señor a la mesa celestial.  Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

   
Por todos nosotros, miembros de tu Iglesia, que nos preparemos dignamente para la 
hora de nuestra muerte, cuando Dios nos llame por nuestros nombres y pasemos de este 
mundo al venidero.  Roguemos al Señor.  

Todos: Señor, escucha nuestra oración. 

 

Oración Final por el Celebrante… 

 


